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E L P 
C O M P O S T E L A N O , 

MARTES I O DE JULIO DE 1 8 1 0 . 

Badajoz 13 de Junio. 

E l Teniente General Marques del Palacio está nombrado 
por el supremo Consejo de Regencia para la Capi tan ía G e 
neral del exército y reyno de A r a g ó n , vacante por hallarse 
prisionero el ilustre Palafbx. 

Después de la salida de Sebastiani del reyno de Murc ia , 
cuyo t r áns i t a se ha señalado por las atrocidades y el robo,, 
ha . vuelto el exército del centro á tomar la defensiva, l le 
gando sus avanzadas hasta la raya de Andalucía . 

De Alicante se ha dir igido á Cartagena un convoy con 
900 fanegas de t r i g o , aceite^ bacalao, y a lgún dinero, h a 
ciendo el retorno en balas y pólvora. 

L a reunión en Cuenca á las ó rdenes de Bassecourt toma 
cada dia un incremento extraordinario, y en breve saldrá 
de entre aquellas sierras u n exército disciplinado y nume
roso que aumen ta rá las esperanzas de la Patria y la rabia 
del enemigo: entre los. recursos á que se ha acudido, des
pués de montar todos los caballos ú t i les , se asegura que h á y 
ya dos esquadrones de yeguas, completos, y otro p róx imo á 
completarse. 

Hal lándose el capi tán D . Francisco Sánchez. (alias F r a n -
cisquete) el 15 de Mayo en Belmonte arreglando- su guer
r i l l a , comisionó dos individuos de á caballo para que. en los 
montes situados entre Consuegra y Mora observasen al ene
migo. E l 17 avistaron un conductor francés y un posta 
e spaño l , que baxaban por la carretera de Toledo á M a n 
zanares, escoltados por 50 hombres, de infanter ía que ve,-» 
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nian detras como á dos tiros de fusi l ; y sin reparar eí pe
ligro de su arriesgada empresa , salen con la velocidad del 
rayo nuestros dos patriotas, se dirigen á los postas y los 
hacen prisioneros, partiendo con ellos y tres b a l i j a s y de
sando burlada la escolta. Las balijas y prisioneros se han 
remit ido al supremo Consejo de Regencia con el subteniente 
de la partida D . Mar t in A imansa. 

Eí comandante de partida D . Juan Antonio Oro vio co
munica á la Junta de gobierno de esta provincia u n parte 
con fecha de 10 de Junio en Almodovar del Campo; y ex
tractado d i c e : ^ Q u e , tiene ya completamente uniformado 
su pequeño esquadron ' de 100 caballos, con el que ha ba
tido al enemigo en los campos de Dainiiel ( M a n c h a ) , l o 
grando desalojarlo de tres puntos que sucesivamente ocupó , 
donde bien .atrincherado hacia un fuego tan vivo como te
naz: que nuestros soldados, superiores al temor, y á pe
sar del quadro que formaban los franceses parapetados en 
uno de tapia de los varios que habia casualmente en eí 
terreno, y que habían escogido para .su defensa; se a r ro 
jaron con tanto denuedo y entusiasmo, que tuvo que r e t i 
rarse el enemigo con pérdida de 7 soldados, teniendo igual 
suerte en los dos vallados que cargado por nuestra tropa 
ocupó sucesivamente, hasta que tuvieron que correr en t r o -
peí , y bien acuchillados, á encerrarse en la torre de S, Pe
d r o , desde donde hacían un pausado fuego, al que correspon
día la partida desde las calles é inmediaciones á la iglesia. 

Todas las órdenes y papeles dirigidos á nombre del go 
bierno intruso, fueron hechas pedazos á vista del enemigo 
en la misma plaza de> Da imle l , después de lo qual,. reu
nida la partida en la hermira 4e Santa A n a , se vió ata
cada por los franceses de Vi í l a r rub ia , Manzanares y los 
de Daimie l j aproximándose también la guarn ic ión de C i u 
dad-Rea! con artillería-; por lo que se vió Orovio precisa
do á retirarse con orden, y sin mas pérd ida que la de seis 
muertos, tres heridos, y algún otro extraviado, habiendo con
fesado los mismos franceses á sus amigos, que su pérdida fué 
de cincuenta muertos, é igual n ú m e r o de heridos. En su vista 
ha acordado la Junta se dén gracias á Orovio por su ener-
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gía y vator, encargándole practique lo mismo con la tropa de 
su-mando, reservándose participarlo á S. M . para los premios 
debidos á los que mas se han distinguido en la acción. 

Observaciones sobre la .presente guerra, extraídas del Memorial 
Militar y 'Político del exército de la izquierda. 

Ninguno de nuestros e jé rc i tos , por ' fuerte que se consi
dere, debe exponerse por sí solo á golpes decisivos y ba
tallas campales; pues quando el enemigo las presenta está 
seguro de la ventaja. En conseqüencia debe contentarse con 
procurar dividir y debilitar las fuerzas enemigas con accio
nes p e q u e ñ a s , para lo que no se necesitan grandes masas 
n i grandes cabezas, que por ahora no podemos tener. N o 
se repiten con freqüencia los felices sucesos de B a y l é n , n i 
estos triunfos no venir uno después de o t r o , causan 
grandes trastornos. Los mismos franceses conocen, que pof 
mas que se multipliquen sus victorias contra nuestros e x é r -
citos, no por eso tienen mas segura la conquista de la 
p e n í n s u l a , una vez que por nuestra parte no se le quiten 
los medios de que comenzó á valerse para, conseguir su 
independencia. L a Nac ión tiene manifestado que quiere ser 
l ibre ; y este principio político no llegará á sofocarlo n in 
gún t i r ano : con este objeto hace lina guerra nueva y des
conocida á su ponderada tác t i ca : una guerra sorda, en la 
qual precisamente ha de vencer, porque pelean la justicia, 
el valor y el patriotismo, contra la injusticia, la cobardía 
y el envilecimiento: hablo de las partidas (guerr i l las) de 
los patrio-ras: de las partidas sueltas que en una de nues
tras provincias ( la indomable é impertérrita Galicia) ha teni
do la mayor parte en la expulsión del enemigo; y que en 
otras le inquietan continuamente y con tanto fruto. 

Esta es la verdadera guerra que tienen los franceses, ía 
que entorpece y trastorna sus movimientos, y la que por su 
misma boca ha de acabar con centenares de exércitos que 
entren á la conquista de España. Á la verdad esta lima sor-



d a , á primera vista despreciable poc su poeo a p a r a t ó l e s ía 
que aniqui ló Jas fuertes y • decantadas divisiones que pisaron 
el pais de los gallegos, y la que arrojó lexos de su t e r r i 
torio sus miserables restos,. Es cierto que el exército de la 
izquierda sirvió de apoyo para esta santa insurrecc ión; sin 
embargo, aquel exercitd' estaba por fortuna en esqueleto, que 
era lo que necesitaba la provincia , pues á hallarse con fuer
zas poderosas, tendr ía apurado los pocos recursos queque-
daban á aquellos n a t u r a l e s d e s a r m a r í a l o s para armarse a s í 
mismo, y la insurrección no tendr ía efecto, 

¿ Q u é no hizo también un p u ñ a d o de bercianos? ¿NQ 
tubieron cortada continuamente la comunicación de Lugo 
para Astorga? ¿Quan tos millares de enemigos no perecie
ron en este corto camino.? ¿Y que no han comenzado á 
hacer y h a r á n en lo futuro los patriotas navarros, riojanos 
y vascongados, si el gobierno solo fomenta su heroísmo? 

Confesemos de buena fe que estas .partidas de patriotas 
son las que, apoyadas por exércitos bien organizados, han 
de acabar con todas las legiones que envié á España el des-« 
vanecido Napoleón. Estos fieles habitantes, irrirados con la 
p é r d i d a de su hacienda, con la muerte de sus padres ó de 
sus hijos, y con la violencia de sus mugeres y hermanas, 
acometen como fieras, y nada les embaraza n i resiste. Obran 
siempre á golpe seguro, con avkos infalibles*porque son del 
pariente ó del amigo: con sorpresa del enemigo, sin saber 
este á donde ha de d i r ig i r sus tiros, de donde le vienen, 
n i par^, donde ha de huir, Quando se ven acometidos por 
fuerzas mayores, como prácticos en el terreno, se disipan 
ins tan táneamente como el humo; dispérsense, no para ro- , 
bar ó caer muertos por . los caminos, como sucede á los 
soldados, sino para reunirse en un punto ajustado, al son 
de una bocina ó campana, tal vez con fuerzas superiores, 
con ma^or á n i m o , y con mas encendidos, deseos, de veiw 
ganza. 

No deben confundirse - estas partidas con algunas quadrillas 
que lian aparecido en esta época, compuestas de desertores, la
drones y foragidos ^ que no tienen otro patriotismo sino el robo 
y el libertinage, causando, daño grave y aflicción á la mis-* 
ma Patria. 


